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Habiéndono p rmi ido el eiior A. F. Gerling (M. . T.) enrique­
cer las columna' de ouetra re\'i ta con alguno de u hermo o 
y trascendente e ·crito. de pué- de darle la gracia en nombre del 
humano adelanto. del cual e dedicado mantenedor, comenzamo la 
gratísima tarea publicando u 

" Consideraciones sobre los tres objetos 

de la Sociedad Teosófica," 

~IENDO el principal objeto de la iedad Teo.-ófica la for­
,... mación de un núcleo de la Fraternidad 'ni \'er al in dis­
tinción de e peci alguna, e e\'ideote que e te objeto es para 
nosotro de uma importaoci" ue debe 'er la norma de to­
dos nue tro. peno a ie ltO, pa br . , accione', el Principio 
el Medio y el "in de nue. r· . e fuerzo . y la E encia de Ilue -
tras estudio. En el primer capítu o del Reglamento Interno 
de esta e ama~ ,.) de la cieelad Tea 'ófca, e halla expue -
to el su blime ideal n t 'rmin conci o , claro: y explícitos 
por 10 que dicho c pítulo e en realidad un compendio breví-
imo de la en ñanza d amor y campa. ión que han dado á 

'a humanidad Jo rand la ro de toda la época . Por 
on iguil: te. de m en nte que ara todo Yerdadero 

'eosofi ta, el i al de la Fraternidad -ni\"er al no e' una me­
teoría bODita con que d"Ye tir la mente cuando todo pro -

. era en derr 
, , 

ursas ma . 
é tocar la 

(0) Se r 
orario. 

or nue t o. oi el a unto de una multitud de dis­
y lleno de flore de retórica con 

de lo oyente, ó de artículo' 

iembro 
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con qué estimular á lo lectQres y echar á volar la imagina­
ci6n en las nubes de la fantasía. Sin la práctica, el primer ob­
jeto de la ociedad Teo 6fica es una letra muerta. 

Eso no quiere decir que se haya de e perar que lo miem­
bros no falten nunca en la práctica del amor y de la ju ticia, 
pues la ociedad Teos6fica no e ni puede er una ociedad de 
santos, por e to mi mo Que es univer al y que por ende han 
de caber en ella todo 10 eres, al meno potencialn:ente. En 
realidad, no debemos e perar nada particular de nue tro her­
manos, ni pretender exigirles co a alguna, ino que cada cual 
debe Ilacer cuanto le es dable para ayudar á u hermano, en 
todas las oca iones, ya buena ya mala ', favorable ó de fa­
vorable , conforme á lo principio de amor y ju ticia Que ma­
nan directamente del sublime ideal, pues el grado má elevado 
de la práctica del Amor Fraternal niver al con iste en <de­
dicarse al con ue10 y alivio de todo lo que ufren y yerran, 
sin distinci6n de casta, raza, edad sexo, 6 de buena 6 mala 
conducta:., como 10 enseñaron Gauta~a el Buddha y Je ús el 
Cristo. 'por consiguiente si los miembro de la ociedad prac­
tican unos con. otros la misma tolerancia Que pretendan para 
í, es razonable esperar que prevalecerá con tantemente el 

gran ideal en todos los desaciertos y discordia que acciden­
talmente surgieren debido á la flaqueza humana ( todavía tan 
común en e ta etapa de la evoluci6n ) y á que. como e ha da­
do á entender, el mero ingresar á la ociedad Teo ófica no re­
vi te á nadie de atributo a1<Yuno, ea de impecabilidad 6 de 
infabi1idad. Todos los miembro' omo hombre y mujeres 
imperfectos, por más que anhelemo' alcanzar la perfección en 
el curso de los vastísimos período que no eparan aún de la 
meta, y no podemos obrar prudentemente al pretender juzgar 
con inflexibilidad á cualquier hermano que comete alguna fal­
ta, siendo así que no estamos muy seguros de no llegar á co­
meter la misma falta en iguales circunstancias, pues no sabe­
mos siempre, si hemos vencido completamente nuestras pa io­
nes, 6 si éstas se hallan simplemente dormidas. Podemos í 
e tudiar toda acci6n ú opinión y juzgar i e buena 6 mala 
correcta 6 err6nea, pero tan s6lo de una manera po itivamente 
impersonal, esto es, evitando juzgar á nue tro hermano, 
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iendo así que lo motivo que pueden tener, uelen escapar á 
nuestra percepción. Al pretender juzgarlo, estamos constan­
temente ujetos á errar y faHamo al amor fraternal univer-
al, mientra que podemo e tar eguros de proceder de toda 

conformidad con el ublime ideal que es nue 'tra norma infal i­
ble, si p rocuramo ayudarlo á reparar sus yerros ya perdo­
nándolos tácitamente i e co a que nos atañe, ya facilitán­
doles los medio con imparcialidad y prudencia, y haciendo 
po itiva abo tracción del elemento per onal á fin de no exaspe­
rarlos cuando e hallan momentáneamente ofuscados por la 
pa ión . Deberíamo tener pre ente lo que dijo el Mae tro Je­
ús en su ermón en el ... lonte: <Bienaventurado on los mi e­

ricordio o . Biena\'enturado on lo pacificadores:., y 10 que 
enseñó el ~Iaetro Gautama á lo Bhik hu (monjes) que dis­
putaban e'ntre í: <.'0 se aplaca el odio de 10 que piensan así : 
.. él me ha ofendido. me ha a2raviado>, porque /lO se aplaca el 
dio pO?' medio del odio, sillo -por medio de lo c01ltJario del odio. 

E to es una ley eterna:.. En todo lo uce o ofen ivo ó de-
agradable. cualquier yerro de un hermanO e por decirlo así 

:a piedra de toque de nue tra tolerancia, El grado de indul­
~encia y paciencia de que omo capace para con nuestros 
. ermano erra o .. e la verdadera medida de nue tro amor 
.raternal, el cual con harta frecuencia di ta mucho de ser uni-
ersal ó sea in di tioción ni excepción lo que prueba que te­
emos gran nece idad de 'obrel1e"arn:>, con olaroo y ayu­
amos uno á otro en nue tro afán por eguir el camino an­

'0 to que conduce á la perfección. 
El estudio práctico del ublime amor fraternal univer al 

lo qu e se llama la doctrina del corazón. E te e el punto 
~ncipal de e tudio de todo v'erdadero teo 'of1. ta. Tingún es­
dio meramente intelectual puede erno verdaderamente 

provechoso in ha de ~er pro\'echo o á nuetro hermanos 
mbién, e to e. i 1 efectuamo in el propó ito de contri­
~ir al adelanto de la humanidad en general J de la ociedad 

,ática en particular. ctrina del orazón ha ido en-
o ada por todo 1 • lae tro de compa ión, y e 

el hammpada, en los Evan-
'íos, etc" a í como t!n lo de 10 grande mí ticos 
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del Oriente y del Occidente. Conforme á esta doctrina debe­
ríamos formar nuestros propósitos cada mañana al levantar­
nos, y examinarnos cada noche como 10 prescribía Pitágoras 
á sus discípulos, pues sólo a í podemos e tudiarla con fruto . 

Tremenda es la importancia del grandio o concepto de la 
Fraternidad Universal, pues escapa á la compren ión mera­
mente intelectual. En el plano mental inferior, prevalece el 
ideal intelectual de la Justicia, el cual está en conflicto con el 
ideal intelectual del amor, como 10 prueban la mayor parte de 
nuestros procedimientos y deci iones re pecto de lo que ofen­
den ó que tienen la desgracia de faltar al ideal de un modo 
notorio. Vemos siempre la paja en el ojo del prójimo, pero no 
vemos la viga en el nuestro. Es muy fácil proclamar con en­
tusiasmo el amor fraternal universal, pero en la práctica de­
mostramos que no tenemos una comprensión muy clara de la 
significación de la palabra« niver al:., la cual quiere decir 
«total; perteneciendo, -compenetrando y abarcando á todo, tan­
to en número como en espacio, por con iguiente, sin di tinción 
cualquiera, ni excepción alguna:. . Teóricamente, nuestro pro­
pósito es formar un núcleo de la Fraternidad niver al ln 
distinción de nincruna e 'pecie, si entendemos la palabra «Uni­
versal», pero prácticamente tendemo siempre á trazar limita­
cione y distinciones y á declarar excepcione, lo cual e' prue­
ba de que distamos mucho aún de lograr nuestro excelso pro­
pósito. La causa de ello consiste en que la mayor parte de 
nuestras actividades se limitan ca i por completo al plano 
intelectual, ó sea al plano mental inferior, y la propaganda 
meramente intelectual del ideal de Fraternidad Univer al, no 
puede trascender este plano donde reina un perpetuo conflicto 
de intereses egoi tas y donde impera el amor propio . El inte­
lecto es frío y concibe la justicia por modo puramente mate­
mático, y pretende distribuirla sin misericordia, in compa­
sión . La historia demuestra que los más abominables crímene 
han sido cometidos, no por los hombres cuyas actividarles e 
limitan al plano físico, sino por hombres desarrollados inte­
lectualmente. El criticar y juzgar al prójimo es una actividad 
puramente egoísta, pues pretendemos justificarno como lo 
hacía el fariseo que oraba diciendo: <Dios, te doy crracias de 
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que no ay como los demás hombres, rapaces, injustos y adúl­
tero, ni iquiera como e te publicano:. . Queremos que se 
aplique inexorablemente la ley á todo pecador, y estamos 
aún pronto á apedrearle, in con iderar que no tenemos 
derecho para arrojar una ola piedra, mucho menos la pri­
mera y que i tuvié emos el derecho de arrojar la primera 
piedra, e to e, i e tuvié emo in pecado nos ab tendría­
me de arrojarla, porque seríamo entonce todo amor y com­
pa ión para el que peca ahora como hemo pecado antes nos­
otro mi mo en época pa ada de la evolución, y como 
e tamo aún ujeto á pecar, todo los que criticamo al pró­
jimo. i en vez de malga tar nuestra energía en juzgar á 
nue tro hermano, la empleáramo en obsen"ar y criticarnos 
á no otro mi mo , no carecenamo de campa ión para todo 
delincuente pue tendríamo con tantemente pre ente cuan 
difícil e ,-encer la pa ioue y obrar en toda oca ión cuerda y 

prudentemente. Aprendeñamo a 'í á re ervar para nosotro 
mimo nue tra 'e\'eridad y á er indulgente y pacientes para 
con lo demá . Entonce progre aria verdaderamente el movi­
miento teo ótico, el cual no con i te en que cada cual exija á 
lo demá que ean fraternale, ino en Que cada uno 10 ea 
por 'í mi mo, E preci o que comprendamo Que hacemo má 
por la ublime cau a cuando re i timo á todo movimiento 
egoi ta que cuando hablamo elocuentemente ó e cribimo ele­
gantemente acerca de la doctrina teo ática pue lo primero 
inicia \"ibracione armónica en el plano e 'piritual, mientras 
que 10 egundo no pa a. como he dicho, del plano intelectual. 
Por esto. lo .. rande .lae tro y lo mí tico han dado upre­
ma importancia á la doctrina del corazón, la cual e infinita­
mente uperior á la del ojo (Jo conocimiento meramente in­
telectuale 

Como Queda dicho en el capítulo 1 del Reglamento Inter­
no de la Rama «Loto:., lo otro do objeto de la ociedad 
T ea ótica on ub idiario al primero e decir que e refiere 
también á la formación de un núcle0 de la Fraternidad ni­
ver al, por) cual e puede decir que no hay má que un ob­
jeto fina), it:ndo I tre mencionado tan ólo a pecto del 
mi mo. El primero e la e."pr '¡ón del ublime ideal-cel prin-
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cipio, el medio y el fin de nuestros esfuerzos, la norma de 
todos nuestros pensamientos, palabras y accione ~. El egun­
do es la honrada investigación de los diverso i tema cien­
tíficos, filosóficos y religiosos, para encontrar la yerdad que 
hay en el fondo de las opiniones, creencia y dogma de las 
diferentes escuelas, sectas 6 grupos de todos los tiempo y así 
demostrar que la verdad es una y la base de toda la verda­
des relativas, y aun de los errores y uper ticione . El e tudio 
de las múltiples expresiones del pensamiento humano ensan­
cha el horizonte intelectual y ayuda á conocer que las di pu­
tas de los hombres respecto de sus opiniones no on otra cosa 
que los conflictos de sus errore ', y que no e puede conocer la 
verdad de alguna co a, sino examinando' sta de de todos los 
puntos de vista que no son accesibles, lo cual no e puede ha­
cer propiamente mientras predomina el apego egoi ta á uú 
punto de vista particular. El estudio eminentemente ectéctico 
que señala el segundo objeto, contribuye al de arrollo del es­
píritu de tolerancia, el cual mana de la naturaleza uperior 
del hombre, porque se va probando constantemente que todos 
los puntos de vista son necesarios para toda seria y honrada 
investigaci6n y que es forzosamente erróneo todo concepto ba­
sado sobre un solo punto de vista. En cuanto al tercer objeto, 
es evidente desde luego que una inve tigaci6n meramente in­
telectual no puede dar el conocimiento directo de la leyes 
inexplicadas de la naturaleza ni de los poderes latentes en el 
hombre, porque todo conocimiento se ba a forzo amente sobre 
algún grado de autoconocimiento, y por lo tanto no podemo 
COnOcer el lado oculto de la naturaleza ino en proporción con 
nuestro propio autoconocimiento, ni podemos tener un perfec­
to conocimiento de los poderes latentes en el hombre sino por 
nuestra propia experiencia de tales poderes en no otros mis­
mos. Por consiguiente, todo verdadero estudiante 6 imparcial 
investigador, atiende al precepto antiguo. «Con6cete á tí mis­
mo>, porque reconoce que la causa suprema del Todo se halla 
necesariamente en cada parte, y que el conocimiento del mi-

• crocosmo-el hombre-es fundamentalmente el mismo que el 
conocimiento del macrocosmo-el Universo.-Por el estudio 
de nosotros mismos alcanzamos una apreciación más exácta 
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de nuestraS facultade a í como de nue tras fuerzas y debili­
dades, y convencidos de que nue tra pasione on otro tan­
tos velos que no ocultan el glorio o 01 de Verdad, reconoce­
mos la nece idad de una di ciplina e piritual como requisito 
absolutamente indí pen able para de arrollarnos arm6nica­
mente para el erdcio de la humanidad iendo a í que toda 
consideración egoí ta e eminentemente peligro a. Toda dis­
ciplina mental ye piritual e ba a nece ariamentc cn la Doc­
trina del Coraz6n, porque ólo tra ' cendiendo el plano del inte­
lecto egoi ta podemo de arrollarno en el plano espiritual y 

a í llegar á conocer nue tra naturaleza divina, de la cual no 
no formamo ahora má que un débil concepto. 

De lo dicho re pecto al tercer objeto, se de prende que to­
do miembro de la ociedad Tea ófica e de arrolla mental y 
e 'piritualmente egún el grado de di ciplina que emplea en 
u· actividade fí ico-intelectuale . aun cuando no e dedica 
pecialmente á la in\'e tigación de que trata dicho objeto 

')ues ésta no e indi pen 'able para el de arrollo de lo poderes 
atentes y el u o altrui ta de lo ' mi mo ' El verdadero tea 0-

~ta nunca pierde de vi ta en u in ve ·tigaciones intelectua­
. el con ejo de I rande :\Iae tro. que no ha variado 

'unca y que con. i te iempre en bu car ante todo el desarro­
o espiritual al cual hao de quedar ubordinado lo p íquico 
lo físico, ó como lo expreaba el )'laestro Je ú ': «Buscad 

rimero el Reino de]o Cie o;;, y toda e ta' co a' (lo p íqui­
, y lo físico) o. 'rán añadida :.. 

En resumen, el e undo objeto e int lectual-e piritual, 
rque si bien lo medio empleado para llevarlo adelante on 
ncialmente intelectuale , el procedimiento ecléctico que e 

-e ita para el u o correcto de dicho medio, de pierta y fo-
. 'nta el e píritu de tolerancia el cual e- e eocialmente una 

¡"idad e piritual. y ademá e tablece una ba e universal 
la cual se unifican toda la actividade intelectuale de 
hombre, e adc¡uiere un concepto má ele\'ado del univer-

y del hom bre, y e reconoce la 01 idaridad de todos lo e­
. El tercer objeto e E pi ritual-Intelectual porque en él debe 
'r la preponderancia I e. oiritual, ó 'ea el culti\'o (le todas 
. irtucles uperiore por la cuale e expre a el altrui mo. 
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No e puede manife tar en no otro la naturaleza uperior 
mientras no logramo ' vencer por completo el egoí mo. Lo 
que comprenden perfectamente e te objeto, practican una di -
ciplina mental y espiritual riguro 'a cuyo fin e d minar en í 
mi mo toda tendencia al orgullo, la vanidad ( nue tro ene­
migo má insidio o ) , la codi ia el amor propio, laed de 
aprobación, la envidia. la intolerancia, la en ualidad eJl to­
das u forma, etc. omo e ve hay que di tinguir entr la 
simple inve tigación de lo. podere' latente en el hombre (la 
cual puede ir ó no acompañada de cierta facultad e de carác­
ter puramente p íquico ) , y la di ciplina ya citada que con i te 
en una higiene mental e piritual á la cual muy poco toda­
vía on capace de dirigir todo u e fuerzo ' . 

Lo que precede demuestra claramente que la ociedad 
Teo ótica e la unión má' libre que exi te ó que puede exi tiro 
Reconociendo como verdad fundamental el ublime ideal de la 
fraternidad univer 'al, no por entimentali mo ino por una 
convicción que se ro bu tece con tantemente por medio de la 
práctica de la tolerancia y de cierto grado de di ciplina men­
tal y e piritual por medio del e tudio Imparcial de toda la 
ciencia, filo 'ofia y religione pa ada y ore ente, ofrece á 
todo 10 hombres una plataforma univer al en la cual pueden 
caber todo los seres lo mi mo que toda la opiuione habidas 
ó por haber. La ociedad Teo ática no tiene ningún dogma 
por 10 que es impo ible nombrar un 010 individuo, una ola 
organización, grupo ó secta, etc., que no pueda caber en la 
plataforma univer al. Lo miembro de la ociedad repre en­
tan muchas religiones diferente -católica, prote tan te, maho­
metana, judía, budhi ta, etc., etc.' hay e piriti ta , e piritua­
lista " agnóstico, materiali ' ta , filantrópico; hay científicos 
de toda e pecie. 

Cuando e formó la ociedad Teo ática, u objeto era pu­
ramente intelectual, como e ve por 10 que refiere el Coronel 
01cott en el primer tomo de «Hojas de un viejo diario»- His­
toria de la Sociedad Teosófica». Dicho objeto era «la colección 
y difusión de conocimiento para la investigación oculta, y el 
estudio y la diseminación de antigua idea filo ófica y teo­
sóficds». El ideal de la fraternidad universal no formaba parte 
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lel objeto de la ociedad c:pero se añ ad ió después cuando la 
fe ra de acción de la ociedad llegó ha ta el riente . E to 

.rueba la verdad del lema c:Ex r iente Lux>, pue ' fué enton­
°e cuando 'e formuló el grandio o Objeto de la ociedad Teo­
ófica. Por e ·to, como dice el Coronel Olcott, c:la ociedad 

Teo ófica fué una evolución, y no una creación trazada de an­
"emano>. or medio de acti vidade inteleduale liberales 
.. olucionó el e 'píritu de tolerancia ha ta el O'rado de poder 
entar y declarar el obj to final de la ociedad. 

La e fera de acción de la ociedad Teo ófica abarca los 
.. 0 hemi ferio y e hace entir u influencia directa Ó indi­
~ectamente en todas la da e' ociale y en toda la expre­
iones del pen amiento humano . La e .. olución del núcleo de la 
'raternidad "ni .. eral e a í un hecho, y u marcha erá má , 

~. pida á medida que e comprenda mejor el \'erda dero ignifi-
ado de la palabra c: "niver al>. E ta compren ión no e pue­
e alcanzar ino por la práctica del amor y compa ión con to­

. los seres in di tindón ni excepción. 
Paz á todo lo ere. 

. F . GERLI G 
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Traducimos de la versión francesa debida á Saint-Yves D' AI­

veydre, la famosa carta que fué publicada por Sinnett en 
«The Occult World> en 1883, carta á la que califica el pri­
mero de «la pura perla de Oriente>. 

1110 dejaré la palabra, dice también, á Jo per onajes del 
!:!l Himalaya, que, bajo un nombre de iniciación, Koot Hoo­
mi Lal Sing, nombre mitad thibetano, mitad indio han auto­
rizado á ciertos de su' corre pon ale ingle e ', á 1\1. innett 
entre otros, para publicar de entre sus cartas aquellas qu 
pareciese oportuno hacer conocer>. 

Dicha carta dice así: 
«Yo aprovecho, querido señor, mis primeros momentos de 

descanso para responder formalmente á vuestra carta del lí 
último, y para daros cuenta de los resultados de mi confe rencia 
con nuestros jefes, respecto de la proposición que vos me hi­
císteis en vuestra carta, y al mismo tiempo, atisfago toda 
vuestras preguntas. De antemano debo daros las gracias er. 
nombre de toda la sección á que estamo afiliados, la cual est 
particularmente interesada en la prosperidad de la India, yo 
expresa su gratitud por vuestro ofrecimiento de socorros, ofre­
cimiento cuya importancia y sinceridad no pueden ser puesto 
en duda. 

Prosiguiendo nuestra filiación e otérica á través de la 
vicisitudes de . la civilización indiana, desde un pasado mu 
remoto, tenemos nosotros por nuestra patria un amor tan pr . 
fundo, tan apa ionado, que él ha sobrevivido hasta á la i -
fluencia generalizadora, cosmojJolizallte ( perdonadme si e t 

palabra no es inglesa ) de nuestros estudios de las leyes secr . 
tas de la Naturaleza. 
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Yo siento a í como cualquiera otro indio patriota, la más 
rofunda gratitud por cada palabra, por cada acción benevo­
ente para la India. Por lo tanto e tad seguro de que, e tando, 
omo lo e tamo todo, convencidos de que la decadencia de 
a India e debida en gran parte á la ofocación de su antiguo 
. pírítu, y de que el 010 recur o capaz de restituirla á 'u anti- .{..p;.,~ 
ru~tud intelectual y moral debe buscarse en e ta alma, en 

ta fuerza de regeneración nacional e tad eguro, decía yo, 
le que cada uno de no otro e tará di pue to, muy natural­
'nen te y 'io hacer e de rogar, á de envolver una ociedad 

OmO aqu ella de que, entretanto di cutimo el programa . 
Esta' buena di po ición ería ab otuta i e ta ociedad 

royectada no e tuvie e contaminada de algún móvil egoísta, 
i u obj eto rea l fue e el de re ucitar la ciencia antigua, y el 

: .ropender á rehabilitar oue tro paí á lo ojo del mundo 
ntero. 

Credlo a í. querido eñor, in má detenida prote ta . 
Pero vo abéi, como todo hombre que ha leído la Hi to-

"la, que lo patriota pueden entir e tallar u corazone de 
moción i la circun~ tancia le 00 contraria. ucede con 
recuencia que ningÚn poder humano. ni aun la fuerza mi 'ma 
el más apa ionado patrioti mo, han ido capace de de viar 
t! su cur o determinado á un de tino de hierro i como an~ 

'orchas sumergida en el agua caen la nacione en las tinie­
I las de la ruina. 

He aquí por qu~. no tro que tenemo el entimiento de 
caída de nue tro paí . careciendo del poder de levantarlo 
r un golpe de brida, no podamo influir como qui i 'ramo, 

a en las direccione enerale de e te mundo ya en la par-
'¡culare que on el propó ito de e ta carta. 

Nosotro e_tamo pronto. pero no e tamo autorizado pa­
'a responder á ~ue tra llamada de otro modo que haciendo la 
. itad del camino. y no e forzo o decir que, la idea acaricia­
.a por M. inne t por \"0 mi mo e en parte impracti­
able. 

En una palabra. e hace ¡mpo oíble para 
ualquier otro hermano de nue tra A oc¡ación 
n neófito avanzado. aceptar la de ignacióo 

mí, como para 
y ha ta para 
la delegación, 
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asumir la jefatura ser la inteligencia ditedora de la rama 
anglo-indiana en e te género de estudio. 

I osotros abemo que sería una buena co a que vo , y un 
número escogido de vuestro colega, recibié ei regularmente 
una instrucción y una demo tración experimentales de 10 fe­
nómenos de este orden y de sus leye . 

Tratándose de vos, y de alguna otra per ona, ería 
provechoso enrolaros como e, tudfante en nue 'tras facultades 
de psicología a iática a í como á alguno que otro ingle es, 
poco numero os, pero repre entante de una ¿¡Ite. 

No otros sabemo' todo esto y mucha otra co a todavía . 
Así que no rehusamos el corresponderos, y ayudaro de dife­
rentes maneras . 

Ma , lo que no otro rehu amo', e el aceptar otra re pon-
abilidad que la de esta corre pondencia periódica, que e 'ta 

asistencia de nuestros consejos, y cuando se pre ente la oca­
sión, daros á distancia pruebas asaz tangible, a az vi!'ible á 
veces, para que podái quedar convencido de nue tra pre en­
cía y de nuestro interés. 

En cuanto á guiaro , no 10 podemo no otro con entir, 
por muy capaces que pudiésemos ser de dirigiro . 

No otros no podemos prometeros má que una co a, que 
e la de daro la plena medida de vuestra lagunas. 

Mereced más, y sabremos mostrarnos honrado deudores; 
menos, y vosotros no podréis esperar sino un retorno propor­
cional. 

Esto que yo os digo no es un 'imple texto tomado de un 
cuade¡;po de un colegial aunque pudiera parecer a 'í, 'i no que 
es la resolución misma de la ley de nue tra rden, y no otro 
no podemos transgredir esta ley. 

Enteramente separado de los modos de pen amiento y de 
acción de los Occidentales, y especialmente de los de los in­
gleses, si no otros nos fusionásemos en una organización de 
ese género, vo otros entiríais todos vuestro hábito, toda 
vuestras tradiciones desplomarse á cada instante, de no con­
formarse á vuestras aspiraciones nueva, al meno' bajo la 
condiciones de su realización, tales como no otro O las ha­
bríamos sugerido. 
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Vo otro no tendríai 10 voto del con eotimieoto unánime 
entre los vue tr para llegar a í tan lejo omo habríais po-
dido hacer1 per ·onalmeote. 

Yo he pedido á ~lr. innett Que trace un plan dándole un 
cuerpo á vu tra. idea: el cual pueda :er sometido á nuestros 
jefes: e te camino me parece el má corto para llegar á un 
mútuo agrado. 

Bajo nue tra dirección, \'ue tra rama 00 podría vivir, por-
que no oi' bom re apace' de dejaro guiar de cualquier 
modo Que _ a en e e entido. 

A í, una tal ociedad, al tener un nacimiento prematuro, 
·tarÍa condenada á muerte. y re ultaría tan falta de con­

gruen cia com un atalaje á la aumont tirado en Parí por , 
jacas ind ia,. O (!(W e. 

Nos 'olicitái el er n eñado' en la verdadera ciencia, el 
lado der ello dono ido, d I re\" cono ido de la Naturilleza, 
\' onsiderái.' 'llIe la re pue, ta e tan fá il com la pre­
g unta. 

No parece Que o. form'i una idea exacta de la horrorosas 
dificultade (,U ÍTe ría d comunicar aun)o má' imples 
elemento de nu ra CI ncia. {l aquello QU han e tado petri-
Icados cerehra m n e n 1 molde de lo' método: Que on 
'amiliare á "ue tra' lenCla occidenta)e como lo e táis 
·osotros. 

o \·éi ue cuan o má In truído' o hallái en la. una, 
.' encontrái meno capace de comprender la otra. 

En efecto. un hombre no puede pen ar i no egún la re­
'p tividad de u ca erroría . y. á meno Que él no tenga el 
alor de ~ol~er á cerrar la una. y e abra otra nueva, se­

Tui rá forzo ame le u anti ... uo errore . 
Permitidme exponer al uno ejemplo. 
De acuerdo con \'ue ra ciencia. no reconoceríai vos­

ros má Que una ola enerrría có mica. 
Vosotro no 'eñai ninguna diferencia entre la fuerza 

ital desperdiciada por un "iajero Que bate lo matorrales 
bre su camino. y el mi mo equi"t'alente dinámico, empleado 
r un sa bio para poner un péndulo en mo"t'imiento . 

Nosotro abem e ablecer e ta diferencia; pue to que 
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tenemos conocimiento de que exi te un abi mo entre e tos dos 
hombres. 

El uno disipa y desperdicia u fuerza, ID ningún prove­
cho, el otro la concentra y la almacena' y e to entado, po­
dréis comprender bien que yo no con idere de ninaún modo 
igual la utilidad del acto de nuestro do hombre, como se 
podría uponer. 

Yo tengo solamente en cuenta el hecho de que, en el pri-

\ 

mer caso habrá implemente emi ión de fuerza irreflexiva, 
sin que sea voluntariamente tran formada en una forma má 
alta de energía mental, y que en el otro ca o, ocurre exacta­
mente 10 contrario. 

No por e to me toméi por un nebulo O metafí ico, porq ue 
e 'ta e la idea que yo de eo formular: 

Cuando un cerebro trabaja de manera verdaderamente 

\ 

científica, la consecuencia de u má alta actividad intelec­
tual, es el de envolvimient~ la evocación de una forma ubli­
me de energía mental, y e ta última, puede producir en la 
actividad có mica re ultados in límites. 

Por otra parte, el cerebro que bajo la influencia de una 
ciencia puramente nemotécnica, no abe crear y no procede 
sino de una manera automática, no detiene ó no acumula en 
sí mismo má que un cierto equivalente de energía bruta, que 
es improductiva, ea para el individuo, sea para la Humanidad. 

El cerebro humano es un generador incomparable de una 
fuerza có 'mica de la cualidad má delicada, y uperior á todas 
las energías brutales de la naturaleza fí ica. 

El Adepto completo es un centro de radiación de donde 
emerg-en potencias y' po!encialida que, de correlación en 
c~re aClOn, se sumergsll a ta en ci O deljloIvenir. 

Hé aquí la clave del mi terio de la propiedad que tiene el 
cerebro humano de proyectar y de hacer en ibles, en el mun­
do visible, las formas que su potencia creadora ha generado. 
y hecho surgir de los elemento del mundo invi ible. 

El adepto no crea nada nuevo; pero utiliza y mete en 
obra los materiales que la Naturaleza ha amontonado en torno 
de él, y que, durante las eternidade, han revestido todas la_ 
formas posibles. 
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El no tiene que hacer otra cosa, sino bu car 10 que nece­
sita, y dar á u pen amiento la existencia objetiva. 

ue tro abio occidental e tomarían seguramente todo 
lo que procede, por un ueño de alucinado. 

o otro decí que hay poca rama de la ciencia que no 
05 sean má ó meno familiare y que creéis obtener un cierto 
bien, gracia á la capacidade ' que o han podido hacer ad­
quirir lar o año de estudio . 

o tiene duda; pero, querréi permitirme eñalaro todavía 
con mayor claridad la diferencia exi tente entre lo' procedi­
miento de vue tra ciencia llamada exacta, aunque no sea 
más que por pura política y lo método de la nue tras? 

E ta última como abéi, repulsan 10 vulgar y toda 
clase de verificación ante a amblea mixta: por eso, Mr. Tyn­
dall la coloca entre el rango y la ficcione de la poe ía, lo 
que indicaría Que la ciencia de la co a fí ica e tá condena­
da sin apelación á una pro a ab oluta. 

Entre no otro pobre filántropo de conocidos, ningún 
fen6meno de ninguna de la ciencia e intere ante más que 
en relación á u capacidad de producir efecto moral e , y en 
raz6n directa de u utilidad humana. 

Entonce , ¿Qué puede haber de má enteramente indife­
rente á todo y á todo, de meno nece ario á nadie que esta 
egoísta rebu ca para el propio adelanto, que'e ta ciencia mate­
rialista de lo hecho en 'u ai lamiento de deñoso de todo lo 
que ella ignora? 

Yo os preo-unto, ¿qué e 10 que la leye' de Faraday, de 
Tyndall y de tanto otro han hecho re pecto de la filantropía, 

b trayéndo e de toda relatividad con el género humang, {_ 
on tderado como un todo intelig;;¡¡e? 

¿Qué cuidado tienen ella del hombre del átomo aislado, 
el o-ran todo y de la grande armonía? 

¿Cuándo le han ido de una utilidad má ó menos prác­
a alguna vez ino por azar? 

En vue tro credo occidental, la energía có mica es cosa 
rnal é ince ante' la materia e inde tructible¡ y vuestros 
!ltíficos están aferrado á e ta conclu i6n. 

Dudarlo, e exponer e á er tratado de ignorante; negarlo, 
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pasar por un santurrón, por un lunático dañoso; pretender 
perfeccionar semejante credo, es exponerse al epíteto de imper­
tinente, de un exagerado presuntuo o, si no de un charlatán. 

Por lo tanto, toda esa nomenclatura de hecho científicos 
ha sido inútil para dar á los experimentadores jamás ni una 
sola prueba, de por qué en su misteriosa conciencia, prefiere la 
naturaleza que la materia sea más de tructib1e bajo la forma -orgánica que bajo la forma inorgánica. 

Ningún hecho material y materialmente ob ervado, ha 
podido nunca afirmar que esta misma naturaleza trabaja len­
tamente, pero de manera incesante, hacia la aparición de la 
vida cons iente, de la cual la materia inerte no e otra cosa 
Que el velo. 

De aquí la profunda ignorancia de vuestro hombre de 
ciencia respecto de la di persión y de la concentración de la 
energía cósmica bajo sus a pectos hiperfísicos; de aquí sus 
divisiones re pecto de las teorías de Darwin; de aquí su incer­
tidumbre relativamente al grado de vida coo cien te que existe 
encerrada en los elementos, en los estados distintos de la sus­
tancia; de aquí necesariamente, el desdén uficiente de toda 

\ 

insuficiencia, hacia t.odo fenómeno Que se permita no pertene­
cer a su c aSl caClOn, y a a ola idea de que, mundos de fuer­
zas semi-intelec ua es y, A FORll'IORI, inteligentes, e tén á 
la obra en as a uras y €ñ las profundidades ocultas de la 
naturaleza. 

Pasemos á otro ejemplo. 
Nosotros, orientales, vemos una gran diferencia entre las 

dos cualidades de dos cantidades iguales de equivalentes vita­
les gastadas por dos hombres, de los cuales, suponemos, que 
el uno va tranquilamente á su trabajo cuotidiano en tanto que 
el otro se dirige hacia una estación de policía para denunciar 
á un semejante. 

Para vuestros hombres de ciencia, no habrá diferencia. 
Para nosotros existe una muy grande, muy específica, 

entre la energía del viento y la de una turbina. 
¿Por qué? Porque en su evolución invisible, todo pensa­

miento humano, al pasar por el lugar del cual es el reverso el 
orden físico, se convierte en una entidad activa, y se asocia y 
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s~ unifica con un elemeptQ particular, es decir con una de las 
fuerzas ~timentai~ lo reino de la vida . 

E te pen amlento obrevive como una inteligencia activa, 
como una criatura eno-endrada por el e píritu, por un período 
má Ó meno largo, en proporción á la inten idad de la acción 
cerebral que 10 ba generado. ,. 

A í, un buen pen amiento e perpetúa como un poder ac­
ti ... o y bien-bechor, y uno malo como un poder demoniaco y 

maléfico. 
De uerte que, el hombre puebla u cur 'o en el espacio de 

un mundo á u imagen lleno de la emanaciones de u fan­
ta ía ,de u de ea de u impul o y u' pasiones. 

A u ,'ez. e te medio iO\'i ible del bombre, reacciona por 
u ólo contacto. obre toda organización en itiva y nerviosa, 

proporcionalmente á u inten idad dinámica. 
E to e lo que lo budbi ta llaman handba ' y los in­

dio Karma. 
El adepto crea á conciencia u forma' 10 otro las ge­

neran al azar. 
El adepto para obtener u poder y con ervarlo, debe per­

manecer en la oledad. • má Ó meno en lo interior de u 
propia alma. 

y bay co a ¡ue la ieneia en orial percibe todavía meno . 
La indu trio a hormi a, la aeti\'a abeja. el pájaro Que 

labra u nido, acumulaD. cada una en u bumilde o-rado tanta 
ener ía e' mica Duna f rma e pecífica . como Hayden, Platon 
Ó un)a rador diri,.,denrlo u carro. en u accione e peciale . 

er el cazador Que 'lla a ~I mono por u placer ó u prove­
cho. ó el iti\'i ta Que ""a ta u mentalidad en demo trar que 
X X = -. d erdici n y pierden la energía có mica ni má ' 
ni meno Que l t: re de lo juncale altando obre u prole. 

n ladr e Que fru tran á la naturaleza 
en lugar de ennqu e rla. todo tendrán Que rendir cuen ta 
proporci nada al 'rado de u intelectualidad. 

,"ue tra ci n ia e. perim ntale no tienen nada que ha­
cer con la moralidad. a "ir ud, la humanidad; y por e o no 
pueden co ar con nu O ocorro, ha 'ta Que ella re tablez-
can u relación u alianza con el orden biperfí ico, 
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Seca clasificación de hecho exteriore al hombre, de ti­
nieblas extra-humana', que exi tían ante y que deben exi tir 
despué de él, para no otro ce a el dominio de u utilidad en 
la f rontera misma de e os hechos. 

Esta ciencia occidental e cuida muy poco de la uge ­
tiones y de lo re ultados que puedan acarrear para la huma­
nidad, las acumulaciones, metódica ó no, de lo materiales 
que ella remueve. 

Como nue tra e fera científica escapa enteramente á u 
dominio; comú la considera de de tan lejo como la órbita de 
Urano lo e tá de la de la Tierra. por e o rehu amo no otro el 
salir de nue tras línea di tintiva, no queriendo dejarno 
apla tar bajo las rueda del engranaje occidental. Para e e 
género de mentalidad, el calor no es sino un modo de movi­
miento, y el movimiento genera el calor' ma , ¿por qué el 
movimiento mecánico de una rueda que gira, tiene en el orden 
físico un valor más alto que el calor, en el cual él e tran for­
ma y se absorve gradualmente? 

Vuestras ciencia lo tienen todavía que de cubrir. 

J 

La noción filo ófica y transcendente, aunque ab urda, ¿no 
es a í? de los teósofo de la edad media, de que el progre o 
final del trabajo humano ayudado por lo ince ante de cu­
brimi~nto del homore conduciría á imitar la energía olar y 
su facultad como primer móvil, re ultando de ello un proce-

1 

dimiento por medio del cual se podría producir una transfor­
mación de la materia inorgánica de la que re ultaran alimentos 
nutritivos, es una idea inanmisible para el cerebro de vue tros 
hombres de ciencia. 

Pero si el sol, si el padre y el gran alimentador de nuestro 
si tema planetario acordase cambiar en granito lo pollo de 
un bajo coro, de un modo accesible á la observación V á la - -experiencTat e tos mismos hombre de ciencia lo aceptarían 
sin duda como un hecho científico, sin echar cuenta en que, 
no estando vivientes, no podrían alimentar á un hombre ham­
briento. 

Mas, que un sltabérollj que uno de nuestros hermanos atra­
viese los montes de Himalaya en tiempos de hambre; que 
multiplique los sacos de arroz para impedir que perezcan de 
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:lambre las multitude humana, como po itivamente lo podría 
.lacer, y qué dirían vue tro magistrado y colegiales de im­
. ue tos? Ello lo pondrían pre o probablemente, para averi­
rua r de qué granero habría él robado el arroz. 

He aquí vue tra ciencia occidental, vue tra sociedad po­
itiva práctica. 

Haríais bien en decir que e tabais admirados de la inmensa 
extensión de la ignorancia general obre toda las cosa ; y 
podríais definir muy pertinentemente e ta ignorancia erigida 
en ciencia, diciendo que ella no repre enta otra co a que una 
nomenclatura gro era1nente generalizada de algunos hechos 
palpables, que una jerga técnica inventada por 10 hombre 
para disimular u incapacidad de conocer la realidad oculta 
detrás de lo hecho; bien podéi \'0 otro haber oído hablar 
de los podere infinito de la naturaleza: y no ob tan te, os 
contentais con de perdiciar ,ue tra vida en un trabajo que no 
produce otro re ultado que 10 de ayudar á e ta misma cien­
cia occidental á engendrar lo mi mo re ultado ociale . 

De 10 numero o a ucto que podríamo di cutir ahora 
i os place, no otro di cutiremo de de luego el que se refiere 

á la importancia upu ta que habría demo trado la Frater­
nidad de lo Iniciado no dejando tra í ninguna huella en la 
historia del mundo. 

Con su re en'a de arte' extraordinaria, ello habrían de­
bido reunir en u e cuela. egún \"0 otro , una parte consi­
derable de lo e píritu má' e c1arecido de toda la raza 
humanas. 

¿Sobre qué ba e o apoyaríai para creer que no e haya 
hecho así? 

¿Qué abé' ''o otro de u e fuerzo de u uceso y de 
us fracaso? 

¿Tenéi \"0 tr lu are e pecial en que almacenar los 
dones po iti,·o· obre tale co a ? 

¿Cómo \'ue tra ociedad occidental podría reunir prueba 
relativas á 10 hecho y to de lo hombre que han pue to 
todos su entido en .. errar herméticamente toda puerta po­
íble por la que a uno idad pueda e piado ? 

La primera condidón á que han debido u 'rito estos 
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hombres, ha sido la de permanecer iendo lo de conocido y lo 
imprevisto. 

L o que ellos han hecho, ellos lo saben; y lo que de e to 
hechos han podido apercibir los del mundo exterior á su círcu­
lo, no ha ido para é tos jamás otra co a, que un re ultado 
cuya causa ha permanecido velada á sus ojos. 

Nosotros no hemos nunca pretendido poder conducir la 
naciones tomadJ.s de la mano á tal ó cual apogeo, á de pecho 
de la corriente general de la relacione có micas del mundo. 

Los ciclos deben llegar ha ta el límite de sus círculos . 
Los períodos de luz y de tiniebla e uceden en el orden 

intelectual y en el orden moral, de igual manera que en el 
orden físico. 

Los Yugas menores y mayores se deben cumplir, confor­
me al orden de cosas establecido y nosotro, obre el borde 
de la marea de lo tiempos, no podemos modificar y dirigir 
sino alg unas de la menore corrientes. 

Si tuviésemos los podere imaginarios del dios per onal, 
tal como el vulgo 10 entiende; si la leyes univer ales, inmu­
tables, no fue en más que juguetes con los que nos pudiéramos 
entretener, entonce , verdaderamente, h~bríamo podido crear 
condiciones de existencia que hubie en hecho de esta tierra 
una Arcadia para las almas sublimes. 

Pero existe una ley inmutable de la que nosotro mi 'mo 
somos sus criaturas, y debemos contentarnos con aquello que 
nos sea accesible y todavía quedar reconocidos . 

En todos los tiempo, como decís vo otro, ha habido una 
parte considerable de espíritus e clarecido , que ha recibido 
la enseñanza, la iniciación de nuestra escuela'. 

Esos tiempos han exi ·tido en la India, en Per 'ia, en Egip­
to, etc., etc. 

Pero, como ya lo indiqué en una carta dirigida á Mr. Sin­
nett, el adepto es el ave rara, la eflorescencia suprema de una 
época, y hay relativamente pocos de ello en un siglo. 

La tierra es u'n campo de batalla, no solamente para .las 
fuerzas fí 'icas, sino que también para las fuerzas morale ; y 
la brutalidades de la pasiones animale , aguijoneadas por 
las rudas energías del último grupo de los agentes etéreos, 
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tienden siempre á de truir las potencias inteligibles, las fuer- I 
zas inteligente . 

¿No merecen atención de parte de lo hombres, estando tan 
estrechamente unida todavía al orden físico por el que ellos 
han sido evolucionado? 

También e cierto que nue tro rango e han e clarecido; 
pero, como ya lo he dicho hay que con illerar que pertenece­
mos á la raza humana y que, ometido al movimiento gene­
ral de u ciclo, no podemo hacerlo retrogradar. 

¿Podríai o otro ordenarle al Gange ó al Bramaputra 
que se remonta en áu orígene ? ¿Podríai iquiera gober-
narlos de modo que comprimieran la expan ión de u onda 
para que no e de borda en inundando la ribera? 

No, pero í podéieparar de u corriente una parte de 
la onda, y por medi de canale utilizar e ta fuerza hidráu­
lica para bien de la humanidad . 

De igllal modo. nO 'otro. que e tamo impotente para 
detener el mundo en u carrera y dirección, podemo in em­
bargo, ut ilizar a parte de u en rgía ~. conducirla por 
canale bienhe hore 

Con ideradno como emidio ", y no pOdrá mi explicación 
'a tisfacero.; e. n ideradno como hombre tan ólo un poco 
más sabio, puede ero que lo otro, gra ia á conocimiento 
y estudio e pecia e . y \'ue tra objeción habrá encontrado u 
respuesta. 

Qué bie e 
decís vo otr 
ocultos. 

podría m hacer mi compatriota y yo, 
por medio de e te orden de conocimien to 

Cua ndo lo indio an que lo in e. e e intere an, ha ta 
aq uello de u al fUD ionario . por la ciencia r la filo ofía 
de sus antepa ad . ello 'erán Iletrado el ran día . 

Cuando le pruebe que la antigua manife tacione 
del orden di\'ino no eran . al meno en el entido vu)-
gar de e te no e. 'no r u científico de un orden 
rascendent . la per tición caerá por í mi ma, 

Así el m y mal u actua me e oprime y retarda la 
re urrección p ibl de la ci ¡Iización in ia. de aparecerá con 
el tiempo. 
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La tendencia actual de la instrucci6n pública es la de 
hacer materialistas, y arrancar de raíz todo espirituali mo, 
en las Indias y en todas partes. Pero, si se llega á comprender 
lo que nuestros antepasados han querido verdaderamente decir 
en sus escritos y en sus enseñanzas, la instrucci6n vendrá á 
ser una bendición, tanto como es hoy una maldición. 

A la hora actu.,al, los indios, instruídos ó no, consideran 
á los ingleses como muy llenos de prejuicios por el Cri tianis­
mo de una parte, y de la otra, por la ciencia moderna, para 
darse la pena de comprender á los indos y á sus tradiciones. 

Ellos se odian mútuamente, y al par, e defienden los 
unos á los otros. 

Que tal actitud frente á frente de la nuestra llegue á 
cambiar, y los príncipes de la India y los hombre ricos no 
dejarán de fundar escuelas normales para la educaci6n de los 
Punditsj los antiguos manuscritos, hasta aquí inacce ibles á 
las rebuscas de los europeos, aparecerán de nuevo á la luz, y 

se encontrará la clave de multitud de cosas que durante los 
siglos han estado ocultas para la inteligencia popular, cosas 
de las cuales vuestros filósofos escépticos no se cuidan nada, 
y de las que vuestros misioneros religiosos no tienen la auda­
cia de abordar la comprensión. 

La ciencia ganaría mucho así: la humanidad, todo . 
Las mismas causas que tienden hoy á hundir en el mate­

rialismo á los indos, trabajan de igual manera en el pensa­
miento occidental. 

La 'instrucci6n actual coloca al escepticismo sobre el tro­
no, al par que condena al calabozo la inteligencia pura. 

Vosotros podéis hacer un bien inmenso, prestándole ayu­
da á las naciones occidentales para construir sobre una base 
sólida su fe que se deshace . 

Este don de que ellas necesitan, es evidente que sólo la 
psicología asiática se 10 puede otorgar. 

Conducidlo á ellas, y millones de almas os deberán la 
dicha . 

La era de la fe ciega ha terminado, y ha llegado la del 
examen. 

El examen que se contenta con desenmascarar el error sin 
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descubrir principio real alguno obre el cual se pueda el alma 
levantar, no engendra má que iconoela taso 

El ¡conoela tici mo que -610 tiene por principio la de -truc­
ci6n, no engendrará jamá nada: él no podrá hacer má que 
tabla ra a de la co a . 

El hombre no encontrará jamá repo o en la negaci6n. 
El agno tici mo no e má que un compás de e. pera, y ha 

llegado el momento de guiar el impul o recurrente que no pue­
de dejar de "enir pronto, y Que conducirá el 'iglo hacia el 
extremo atei mo, 6 le retraerá hacia un elericali 'mo ext remo, 
i no se le llama hacia la intelectualidad con oladora de lo 

Aryas. 
El ob en'ador que igue atentamente el cur o de la co aS 

actuale , ve, de un lado á 10 cat61ico producir milagros, en 
meno tiempo que la hormiga' blanca ponen u huevo y 

del otro á lo Iibre-pen adore convertir e en ma a al agno ti­
ci mo; e decir, á la au encia de todo cuidado intelectual y 
verdaderamente científico. á la libertad de no pen ar en nada. 

La mediana de to do e tremo. da la duraci6n media 
delasco'a. 

El iglo marcha hacia una aturnal de fen6meno . 
La mi ma mara -illa Que lo e piriti ta , oponen al dog­

ma de ]a perdición eterna. on aprovechada por lo ca t61ico 
como te timonio de lo bien fundado de u fe n 10 milagros. 

Fuera de e to do campo . el ceptici mo hace u pa a­
tiempo de la d· á - \ Z. 

Todo 00 cie... y no hay quien lo guíe. 
Vo y vue tro cole"a, podéi alimt>ntar la e peranza de 

umini trar ',lid mat riale á la nece idad general de filo­
ofía religio 'a. 'oe.; pu na b á to o a alto cien tífico, porque 

ella misma )a finar dad de la ciencia ab oluta, la religión 
en el má ele\"ado en ido de e te nombre, pue to que encierra 
en sí las reJacioD del hombre í ico con el hombre p íquico, 
y las de ambo con odo lo Que e encuentre por bajo y por 
cima de ello . 

¿No vale e to UD ¡ero crificio? 
y si de pu' de re e. io ar en ello. vo otro o decidí' á 

mprender e ta ~Ue -a carrera. haced que e entienda bien, que 
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vuestra Sociedad no e una botica de milagro, ni un club 
gastronómico, ni un imple laboratorio de fenómeno. 

Vuestro principal cuidado debe ser extirpar, de un lado 
la superstición, del otro el e cepticismo, y del fondo de lo 
antiguos manantiales, largo tiempo oculto, adquirir la prue­
ba de que el hombre puede formarse su propio de tino futuro, 
y saber con certeza Que puede revivir de pué de la muerte i 
él lo abe Querer, y que to:io fenómeno no es otra co a Que la 
manife tación de la ley natural, cuyo e tudio y compren ión 
on el deber de todo er inteligente.:. 

(Traducción de T. . ) 
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El ansia del poder 

I"r UALIDAD propia del er humano, e lade alcanzar la cumbre 
~ del poder inherente á 'u naturaleza. Toda altura le at rae, 
on tanta má violencia cuanto e má difícil de escalar, y por 
na ob e 'ión que e repite en él con frecuencia uma y en múl­
ipIes circun tancia • 'uele tomar por éxito u tropiezos. 

Si el fin real del bombre e triba en el logro de us done 
'piritualeq 10 p ere materiale ólo pueden er,irle de me­

lio de experiencia: on ello como fugace e peji mo , como 
elajes pa ajero ue mediante el de engaño le inducen á bus-
ar por má apr piad ndero el poder permanente y efecti-

. Pero, i I podere el plano fí ico on tran itorio , y 

,:eneralmen fe d tienen el pa. o de) hombre en el endero de sus 
xperien cia nee aria. h _ otra da e de podere que, cuando 
o hemo adquiri o ciert ni -el moral. que cuando nO hemos 
btenido determinado grado de adelanto e piritual. e convier-

'en para el imprud nte que lo pone en práctica en e labones 
le la cadena .' rica que lo a a á la tierra. j obre al ma 
aquellas que aten ao al 'a rad d r h de inmunidad que es 

at rimonio de u mejante. I re' a i 'n l., e de podere i nte-
eduales ó pi. . á ID n ~ue n ID'; ile' puro y ele-
ados y con el de u uj o. realicen la 

experiencia ! 
Cuando la 

ad as, siem pre qu 
a por medio de la 

caen bajo el yugo de la uge tión 
~ ¡!leeen lentamen e, ha a er anu­

iona carece de la en eñan-
e eu ratizan lo efecto de esas 

lección que afecta directamente 

• 

• 
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á cuanto se relaciona con la forma material de lo ere, ha 
dado pie á que el hombre ilustrado e considere dueño de la 
voluntad y del destino de sus semejante menos de 'envuelto, 
olvidando así que ello ' provienen del mi mo origen que el uyo, 
que están dotados de idéntica dignidad natural, y que recorren 
el mismo sendero: circunstancialmente tan ólo ocupan diver-

, sos punto en él. Olvidan ó desconocen, que torlo hecho ha de 
ser seguido de sus consecuencia ineludible, y que por tanto, 
aquel que oprime y desvía á su hermano de us naturale' po i­
bilidade , se expone en el futuro á ser de viado de las que á él 
le corre pon den, y á ser vejado y oprimido. 

Indescriptibles son los pre tigio que ofrece al hombre el 
dominio de los planos de materia sutil que nos compenetran. 
La fanta ía más podero a es impotente para poder imaginar 
las maravillosa combinaciones y bellezas de lumbradora que 
ellos ofrecen al que arriba á us dominio; pero i é to mani­
fiestan la grandeza del plan univer al, y los infinitos recursos 
de las Inteligencia directoras del niver o, on también peli­
grosos mirajes para cuantos no entran en tales endero por 
consecuencia directa de su elevada evolución, ino forzando la 
entrada por medio de prácticas especiale , nada recomenda­
ble . La iniciación en la e cuela de aquella abiduría que 
nunca yerra; esa iniciación que no se obtiene por favor ni por 
violencia, y que se va alcanzando gradualmente, á su debido 
tiempo y en el lugar apropiado, cuando se adquiere el derecho 
á obtenerla (y nunca ante ) ; esa es la única brújula que nos 
en eña á caminar con pa o seguro y sin riesgo por los domi­
nios encantados de la ilu ión, y á emplear los podere fí ico 
y supra físicos para bien del mundo, y no en el provecho exclu­
sivo de los más audaces y aparentemente afortunados. Se 
equivocan lastimosamente cuantos ponen en práctica eso ritua­
les y grimorios, de que la e peculación insen ata llena el mun­
do, creyendo así lograr el d0!Dinio y el poder. Nunca, por 
ningún Iniciado de la dcrec/la, jamás, se ha divulgado Darla 
que pueda entregar las llaves del Santuario oculto en mano 
de la osadía. Si logra alguno por esos y otros medios que re­
cu o, abrirse la puerta que lleva al relativo dominio del plano 
Astral, cuando más, aquel que en cada una de sus flores «trae 
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'nroscada una erpiente:. -;- egún e nos previene en la <Luz 
'n el Sendero:.-, e ca i iempre á condición de quedar ometi­
o á las energía' elementale y á lo elcmclltal ios que en tale 
ugares pululan, y aun á otra da e de entidade má peligro­
a , las cuale irven á lo que con ella e tablecen us pacto, 
onscientemente ó no, ólo á condición de obtener posteriores 
en taja . 

Todo poder que irve de halago á nue tra vanidad per o­
tal; todo adelanto que no propenda al bien efectivo de todo 
o eres, pertenece al dominio de nue tra naturaleza inferior : 

!lor eso, e pone en boca del ublime Iniciado de Nazaret el 
oncepto tan compendio o como exacto, de <mi reino no e' de 

ete mundo:.. 
Pero ¿e que el mundo debe entonce er convertido en un 

~enobio?- e me dirá. De modo alguno. Todo 10 e calones 
e han de u ar para llegar á lo alto de la e cala . No hay cua­

:idad que no ea aprovechable para lo fine del adelanto. 
An tes de que la divina chi pa que ilumina la mente del hom­
bre brillara en él. todo concurrió al de 'arrollo del cuerpo en 
1ue había de er contenida. El oble a tral, 'te elemento, 
re idencia de lo de o, foco ardiente de la pa ione , que ha 
,le disolver e á la luz del verdadero c nocimiento, ha ido me­
lio eficiente del ad ant . y de u influencia nece itan no ólo 
:0 rezagado en el camino, ino lo que iguen u cur o nor­
mal en la e\-olución. _ í e que, con e ta línea, no me pro-

ongo otra co a ue .eñalar áo ambicio o del poder anor-
mal, los peligro ue u on ui ta ofrece. Hay que vivir la 

ida. L a flor brota á u de ido tiempo. y no ante. Lo fruto 
'nadurado por m io de ar ¡ficio . carecen de u propio abor 
, aroma. Pero ¿h mo d enmendarle á la naturaleza u direc­
iones, violentán(.. . ( r ue no e dan al par y en toda par­

'e flores y fruto lí ito arrancarle por fuerza la palabra 
agrad a con qu a armónicamente \'a con truyendo el Tem-

"lo de la abiduri ': El L <T que la anima. la Divinidad que 
'n ella alienta, lid a e uitati\'amente ju ta tanto pa­
~a el átomo, como p ra l má elevado de lo ere; pero cada 
.no de ello lit!· con i O u propio círculo de acción, y cuan­
o lo tra pa an rtur ando el orden Yc!neral de la co a , 



- 70 -

sólo puede re tablecer e el interrumpido equilibrio por virtud 
de reacciones dolorosa . Dejemos, pue , de intervenir en aque­
llos planos para lo cual no es temo autorizado por nue tro 
adelanto de orden superior; y en tanto que nue tro hermano 
mayores auxilian desde ellos sabiamente nue tro progre o, 
señalándonos el endero, y conduciéndono como á ciego aHí 
donde no alcanza la limitada percepción de la inteligencia, 
aprovechemos l;:s lecciones que no ofrece el círculo de nue tro 
dominio. Aprendamos á conocerno y á vencer la rebeldía 
de nuestra naturaleza meno de envuelta: á conformarno con 
la pose 'ión de lo podere que hemo realmente conqui tado, 
teniendo en cuenta que ello deben 'er patrimonio de la hu­
manidad. 

Pero dejemos ir por sú camino, en u o de u derecho, 'i 
no quiere prestar atención á nuestras advertencia " al hombre 
que se complace en ir tronchando flores y creándo 'e obligacio­
nes en la vida. Arrobado en su encanto, embriagado en sus 
malhadadas conqui ta , va tegiendo 10 lazo ljue le Obligarán 
á rectifica r sus móviles en el tra cur o de otra exi tencia , 
hasta adquirir los poderes que sólo deben er empleado' para 
que todas la ' criatura arriben á la meta, al re tablecimiento 
de la perfección que es propia del alma una vez de prendida 
de la venda material que entorpece la clara y efectiva visión 
de las co as. 

To~[.\ POVBDA O 
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Asuntos diversos 

P ropagandateos6fica 

~EL número 6 de la Revi ta Hi pano Americana, eLa Vida Edi, 
W toriab, tomamo la precio a poe fa eLección infantil», y el 
illteresante ar ículo e entido que el hombre no conoce». 

Lgccró:-o C'FA,'TIL, por Cario orio y G.alJardo 

- ¡Papá! papá! - decfa 

mi tierna niña del jardín \'ol\'iendo¡ 
la jaula que guarda te el otro día 
no eguirá 'a cía 

porque he logrado 1 nido que e tá viendo. 
¡:\1ira qué pajari o tan pintado. 
En e a Jaula I pondré u njdo: 
prOdigaré olíci to. cuidado 
á lo que apri ionar he con e 'uido 
y I daré en con tante oca ione 
miga ue pan, alpi te y cañamone . 
Lu ~o la jaula pinlaré por fuera 
y mandaré (Iue dor n u alambrera. 
Pero .. en qué tá pen ando? 

¿ 'o me e cucha , papá?, .. ¡Te e toy hablando! ... 
- f, querida bija mía: 
Peo aba al e cuchar e a quereUa 
que en la cárc I me hao dicho que hay vacía 
UDa celda m uy bella 
y que te píen ra ladar á ella. 

omo 3111 el re~lamento e al o fuerte, 
ni tu mamá ni yo podremo \'erte. 
Pero te maodaremo cieo brocado 
que anmen n tu hermo ura 
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y haré dorar cerrojos y candados 
y de bronce pondré la cerradura. 
Pero, ¿c6mo? ¿Llorando e ·tá por e o? 
-Ya no lloro, papá, te he comprendido: 
corro á llevar al árbol e te nido 
¡y vuelvo por un beso! 

* * * 

SENTIDOS QUE EL HOMBRE NO CONOCE, por' icen te ,"era. 
Hace poco se perdi6 un de troyer inglé llamado e almon:.; pero 

antes de emprender el viaje que terminó con el de a tre, ocurrió á 
bordo un incidente extraordinario y de cuya autenticidad no cabe la 
menor duda. 

Hallábase el cSalmon:.anclado junto al e turgeon:., otro destroyer 
inglés. Vivían en el primero do hermo o gatos negro, criado á bor­
do, y mimados por toda la tripulaci6n que los consideraba como prel1-
da de buena suerte. Andaban lo gatos á u ancha por el barco, que 
constituía para ellos su mundo, pue nunca habían alido de su recin­
to, ni conocían <5tra cosa. Jamás habían mo trado el menor intento 
de marchar de aH!. 

Pero en la mañana en que se emprendi6 el viaje, apena e encen­
d ieron las caldera y empezaron lo preparativo para zarpar, 10 ga­
tos manifestaron grau agitaci6n y trataron de e capar e del barco. 
Ni las caricias de 10 marineros, ni la piltrafa de carne cruda 
y otras golosinas, lograron tranquilizarlos ni contenerlo y hubo que 
sujetarlos para que no se fugaran. 

Lleg6, sin embargo, el momento de levar ancla, y entretenido 
cada hombre en el cumplimiento de su deber, olvidáronse por un 
instante de los felino, y e to , abandonando el itio donde se habían 
criado, el hogar á que tanto apego muestran los gatos, los halago 
constantes, la pitanza segura, altaron por la borda y cayeron obre 
la cubierta del cSturgeon:., allí vecino. Zarp6 el e almon:., y á las 
pocas horas ocurri6 el desa tre, de que se alvaron l~ gatos con u 
fuga. ¿Quién no relaciona ésta con el advenimiento de la catástrofe? 
Y siendo a í, ¿qué sentido avis6 á los animales lo que iba á suceder? 

* * * 

Curiosísimo es el caso; pero no es ni mucho menos el único que 
demuestra cómo algunos animales poseen cierta clarividencia que no 
nos podemos explicar, 6 algllO entido de que lo humanos carecemo 
Recuerdo un hecho que en el año 1892 me acaeci6 en Irlanda. 

Tenía mis ocupacione en Dublin, y al concluir mi tareas de ca· 
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da día, tomaba el tren de Amien Street y me marchaba á Mal a hid e, 
donde vivía. 

Mala h ide e un itio delicio o, á uno treinta kil6metros de Du blin 
yen la mi ma co ta del procelo o mar de Irlanda. A un lado, hacia el 

r iente, e alzan enorme peña co y emergen de la aguas acantila­
das roca, contra la que in ce ar luchan la ola; por la parte del 
Pon iente e dilatan exten a llanura areno as por donde d iscu rreu 
miles y mile de gaviota. 

E n un altozano, dominando el mar y la campiña, hay 011 gran edifi­
cio qu e un tiempo fué ca tillo y e ahora á modo de hotel, donde los 
(Iue g ustan de la rauquilidad del campo y de la belleza de una 
naturaleza bra'da e tán eguro de encontrar lo que de ean. 

Allí me refugié; y al atardecer en lo días de trabajo, y mañana 
y ta rde en 10- de fi ta, aco tumbraba á hacer exten as correría por 
aq uella accidentada ca tao Acompañábame iempre un perro de la 
casa , que no tard6 en er mi amigo in eparable. 

U na tarde, en vez de tirar hacia la roca de Levante, me di6 por 
pasear por la llanura areno·a. El mar -e columbraba como una banda 
brumosa, leio , muy lejo ; é innúmera gaviota pa eaban tranquilas 
por la arena 6 chapuzaban en la charca de agua alada de que el 
llano se hallaba alpicado. 

Deleitado con la a 016 fera marina, con 10 apacible de la tarde y lo 
atracti vo de la lejanía del pai aje. anduve andu\re, in reparar 
cuanto me ale aba. El perro, como iempre. altaba y corría delante 
de mí ya per i iendo las a 'io a ,ya provocándome con us ladridos 
para que le arrojara al"una con a, que pre uro o me traía . 

P ero lIe r6 un pun o en que el animal ce 6 en u juego; mir6me, 
me neando la cola, y uo e movi6 del i io. ¿-o pre té atenci6n y eguí 
avan zando, dejando a rá· al perro; pel"O é-te, in dar un pa o, comenz6 
á ladrar. Yolví la cabeza por ver i ocurría algo, má no se di tinguía 
a lma viviente en odo lo que alcanzaba la vi a. Pro-eguí mi interrum­
pido pa eo, iempre hacia el mar. pero lo ladrido. del perro e hicie­
ron más furio 1). omprendiendo que al animal le pa aba algo, retro­
ced í hacia él. y en once dando al o de ale ría, el can comenz6 á 
a ndar hacia la ca . '01 'iendo á cada in tante la cabeza por ver si 
le seg u ía. 

Figuréme que el perro, can",ado de correr y ju ar, quería volver al 
casti llo-ho el. m'- yo no eofa ana de I'l"minar an pronto mi pa eo, 
d í media vuel iI. y, uí andando. curri6 en once- una co a que, por 
el pronto. me impr ionó, poniéndome n cuidado. El animal, al ver 
q ue no le e [a, corri6 h 'a ml ladrando ferozmen e. pú o eme de­
lante é impidi6 e a 'anzar, dando 1 o y acometiéndome furio o, mor-
diéndome la ropa hando puma por la boca en cuanto pretendía 
d ar un pa . Temí u o i ú i amen e hubiera rabiado, y á 
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tener precedente hubiera creído que se había vuelto loco. Ni mi voce 
ni mis amenazas le intimidaron; al contrario, u exaltaci6n crecía por 
momentos; de suerte que, impo ibilitado de avanzar, determiné volver 
pies atrás, re uelto en 10 uce ivo á no sacar conmigo el perro. 

Apena vi6 éste que volvía hacia casa, cambi6 de actitud; comenz6 
á saltar á mi alrededor haciéndome mil halago y ali6 corriendo 
hacia el altozano, di tante de allí do 6 tre kil6metro . 

E te nuevo cambio en la conducta del animal, fué para mí una 
revelaci6n . No había duda que me quería llevar de allí, él abría por 
qué. Decidí obedecerle y corrí detrás. El animal, dando ladrido de 
alegría, apret6 el pa o, yo le imité y en meno de diez. mjnuto llega­
mos á los primero ribazo de la co tao Hizo entonce alto el perro y 
yo también, que la carrera en la arena había ido muy fatigo a. Volví 
la cabeza hacia el mar y me quedé pa lOado. La ola avanzaban fu­
riosas y con tremenda rapidez invadiendo la llanura. Cinco minuto 
después el sitio donde yo había estado detenido por el perro e hallaba 
ocupado por el mar revuelto y e pumo O. ¡El inteligente animal me 
había salvado de una muerte egura! 

Cuando yo hubiera vi to avanzar la aguas, ni la carrera má de­
enfrenada hubiera evitado que me alcanza en. ¿C6mo el perro cono­
ci6 que venía la marea, a11í terrible, iendo a í que cambia de hora 
cada día? 

Impresion6me tanto el caso, que de de entonces no he dudado de 
que los perros tienen algún sentido de que no otros carecemo , 6 de­
sarrollado alguno de 10 cinco en grado tan util que e capa á nue -
tros medio de imaginar y concebir. 

y el hecho ocurrido con los gato del barco inglé me ha recorda­
do mi aventura de Irlanda y afirmado en mi creencia. 

* * * 

En el siguiente número daremos cabida al inspirado discurso que 
fné leído el 14 de noviembre pr6ximo pa ado en el acto inaugural de 
la eBiblioteca Teo 6fica> por la Rama eArjuna> de Barcelona, á la que 
agradecemos su avi o y el obsequio de los ejemplare que tU\'o la 
bondad de enviarnos. 

Mucho esperamos del noble esfuerzo de los teo ofistas de la in­
d u trial Barcelona, d€' aq uella hermo a y esforzada regi6n tan dis­
puesta al adelanto. La 1 uz de la Teo ofía no brillará allí en terreno 
estéril, y abrirá ancho cauce á un porvenir de concordia y de espe­
ranza, entre aquello que buscan desalentados la raz6n de la aparen­
tes anomaHas de la existencia. 

* * * 
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Xue tro atento y cordial aludo á la Revi ta «El Hogar:., cuya ' 
página recorremo con el agrado que iempre in piran los correcto 
y noble- ideale . E a mode ta y bonita publicaci6n corrobora la aven­
tajada idea que tenemo de! la mujer costarricen e, cuando atenta á 
su ele\'ada mi i6n en la familia-el má agrado de u deberes- sabe 
sub traer e á las vulgare tendencia que tienden á e clavizarla en 
todas parte . 

.. .... 
Acu amo~ recibo de lo número l' y 1-l- de la importante Revi ta 

men ual c: pen amento', del Bra ' il, y queda e tablecido el cambio. 
Oportunamente no ocupareruo de e ta intere ante publicaci6n . 

.. 
Tellemo el entimicu o de anunciar, que el di tinguido e critor y 

hermano, don León Fernández Guardia. deja de pre tar su valio a 
cooperaci6n á e a rev; ta, á cau a de perentoria ocupaciones . 

.. 

_ -ómero" • de no.iembre 

-B \ 

"Habana, 1"1 de lIo\'lembre.-EI domingo 11 del actual erá olem­
nemente de cubierto en atllia .... o de uba el arco conmemorativo 
levantado en I loma de an Juan á la memoria de lo oldado que 
combatieron en la uerra de 19( 

"Ese mi mo día, colocará ambién la piedra fundamental de lo 
edificio para la anizaci6n de la Hermandad {'nivel' al la ocie-
dad Teos6fica y la e cnela Raja Yo¡::-a'. 

informe. la organizaci6n de la ociedad 
aiío que halla muy bien fnndamentada, y 

r 'gularmellle e abledda. - I Redaa'; n. 

L DL RIO eL, I.-FOR ACIÓ.-' 

Paris, 31. - ',1 p6blico Cnneé e á Ca cinado por la di cu i6n de 
uillermo RaO'llha. re 1 ra mutación de me ale por medio de 
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las emanaciones del radium. Rampsay dedica ahora u e fuerzos á 
trasmutar plata en 01"0. El admite que todos 10 experimento hecho 
hasta ahora muestran que la tendencia es la de reducir lo metale á 
órdenes inferiores, esto e , á un menor peso atómico. Ramp ay alega 
que teniendo energía de las emanacione dél radium pueden muy bien 
ser constructoras como destructoras, siendo ese el punto obre que 
experimenta actualruente. Hay ó debía haber dos metale en plata y 
oro, según las leyes químicas, uno de ello, el calcio ya fué de cu­
bierto; el otro es argentauram, tiene nom bre con anticipación á su 
descubrimiento. Rampsay espera convertir la plata en uno, do ó tre 
metales mayore en e cala. 

* * * 
PREMIOS PARA NIÑOS 

Londre , agosto l'-'-La A trología ha venido á ervir para un u o 
original en un oculto periódico. «The Mistico», ofrece becas á 10 mu­
chacho cuyos horó copos prometen mucho en su futura carrera. 

Los padres que tienen fé en la Astrología, y desean hacer entrar 
á sus pequeños por esta mí tica competencias, in criben en un pa­
pel el nombre del niño, la fecha y hora del nacimiento y el nombre 
del lugar donde fué registrado su nacimiento. 

Con estos datos, entendidos astrólogos componen el horóscopo de 
los competidore , y 4 de los niños para los cuales se obtuvieron las 
m ejores profecía, reciben' 75 oro americano al contado para ayudar­
los en su feliz carrera. 

(Tomado del« ew York American:. del 2 de agosto de 190 

* * * 
Mr. Crookes, en u artículo sobre «Algunas posibilidades de la 

Electricidad>, en la For/nig/¡fly Revicw de febrero de 1892, expone al­
gunos hechos y algunas e peranzas que hau debido parecer como 
cuentos de hadas á los ojos de muchos de sus lectores. Demostraba 
que ya se podían generar oleadas de cualquiera extensión que se qui­
siel'a, desde algunos pies en adelante, y que muchas podían ser reci­
bidas en un instrumento construido á propósito; y por medio de señales 
concertadas en el apal'ato Morse, pueden pasar así desde el operador 
á otro sin ningún si tema de alambres que ponga en relación á las 
personas. Suponed ahora un generador en las manos de unJ. per ona, 
enviando vibracione de una extensión dada, de oleadas en todas di­
reiciones, del mismo modo que el 01 envía vibracione de luz. ¿Qué 
es 10 que se necesita para usar esto como medio de comnnicación? 
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Solamente un in trumento receptor que re ponda á vibrac ion es de 
esta exten i6n in er u ceptible á ninguna otra . El 01 envía vi­
bracione de mucha exten ione ; nue tro ojo 610 r e ponden á las 
que están dentro de determinada exteo i6n, y tod a la de má 00 les 
afectan . De e te modo pudiera hacer e que un in t r u me n to s6lo res­
pondiera á oleada de exten ione que e tuv iesen de n t ro de cierto 
límite. Que do amigo e cojan un límite a í, y que ca da un o tenga 
un g enerador y un receptor pue to á tono con la v ibrac iones de di­
cho límite, y podrán con\'er-ar privadamente á travé de tierras y 
mare . Pue para la oleada etérea de cierta exten ión lo objetos 
sólido 011 ra paren e , y n" pre entan ob táculo , y, por tanto, es­
tos m en aje etéreo pueden volar en u camino i n tropiezo alguno. 
Tal e uno de lo u o de la vibraciones etérea, de la cua le dice 
Mr. Crooke : 

«T odo lo requi ito nece ario para ponerlo al alcance de la v ida 
diaria e tán den ro de la po ibilidade del.de cubrimiento, y on tan 
razonable y ao claro en la enda de la inve tigacione que en la 
actualidad e per i~uell ac ivamente en oda la capitale de Europa, 
que podemo e perar oir cualquier día que han salido de lo reinos de 
la especulación. para en rar en lo de lo hecho eríos». 

F rente á meJante declaración lo' teo ofi ta pudieran quizás 
aventurar e á decir que. de pué de todo. no han ido ni loco ni em­
baucadore' al a urar qne podían tener y tenían efecto comun ica­
ciones, utilizando fuerza en el aka a - medio util del cual el éter es 
una forma ro- ra ..... ,in nio una da e de alambre ei de batería. La 
ciencia e tá á pun o de lIe ar hoy á u utilización. La falta de lo 
teosofi ta ha con ¡ido únicamen e en que e han anticipado un po­
co, y proclamaroo uno cuan o hecho an e de que la ciencia los 
hubiese vi lumbrado. 

L AGI DS LO ,"YERO 

«Traducido d cZ n ralblat # la revista la 
«Verdad:., por Emilio \' nd . 1_ 

«Con moti 'o del j ubíl o de gobieruo del Emper ador 
F rancisco Jo é 1, ario peri6dico au riaco traen el iguieote boni­

to juego de cifra : 
F rancisco J o é 1 naci6 eo . 

ubi6 al rono en • 
Celebró u 51 . anive rio de -obierno o 

> 

1 3 0=12 

"' 
= 21 

9 = 26 

= 18 

77 
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«Efectivamente, ha llegado el Emperador de Austria al 609 año de 
su gobierno á la edad de 77 año. El número «77> parece er, de de 
lu~go, el kabbalí tico número de clave en la vida del Emperador 
Francisco Jo é. 

Un astr610go iniciado en 10 cálculo kabbalístico, hubiera podi­
do pronosticar desde el día del nacimiento de Franci co Jo é, por me­
dio de cálculos nnméricos los períodos má notables del mi mo. 

La existencia de cálculos de pron6stico, puede probarse con la 
siguiente profecía, la cual en alemán e tá muy vulgarizada, y que e 
para el imperio alemán de alta importancia. 

Como punto de partida d¡l este cálculo kabbaH tico, tomamo el 
año de 18+9 (año en el que hubo revoluci6n»: 

1 49 
9 
4 

8 

1 

1871 

«Como se ve, obtenemos ya el año c:1 71> por medio de la 'ellcilla 

adici6n kabbalí tica. 
Este año de 1 71, es tomado como base de la siguiente adi~i6n>: 

171 

1 

1 

7 

8 
1 

El año de c:1 > fallecieron el emperador Guillermo 1 y el empe­
rador Federico III, por 10 cual debe denominarse un año de grandes 
acontecimientos para el imperio alemán. 

Demos ahora un paso más adelante: 
1 

8 
8 
1 

1913 
Obtenemos «1913>. Este número es doblemente ominoso, pues él 

se compone de «19> y «13>. Ademá , cae en el ciclo de 1905-1932, en el 
cual, según las tablas del ingeniero R. Meves, debe esperarse una 
guerra mundial; pero especialmente para Alemania debe de ser el año 
de 1913 de gran significaci6n, puesto que en él tendrán lugar grandes 
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des6rde nes, lo que harán qne lo hi tori adore de la ca a de Hohen­

zollern no ol viden nunca á d913!:. 

Poco año no eparan de 1913, a í e que mucho de nue t ros 

lectores es t arán en condici6n de formar e un ju icio de lo qu e h a s ido 
para Ale mania el año de «1913:.. 

Ser ía inoficio o el decir má obre e to; no se creerá, a l meno por 

la may oría de lo habitante del imperio alemán. 

P e ro hay en Alemania como en todo lo demá paí es, una p e­

queña minoda de gente. que firmemente creen en e o, y que saben 

'ambiéll a provechar e to cálculo muy bien en u operaciones finan­
ieras. 

E s t a gente on lo rayo de la bol a, y lo grandes capitalistas 
lue es tán fam iliarizado con la Kábbala. 

Hasta ahora ha ido un perjuicio para el pueblo cri tiano el que 

- 1 hom bre dirigente no . e hayan ocupado de la Kábbala. 
E l que e pecule bre la cBaja:. para el año d 1913, hará muy 

,ien ; pe ro será todavía má . prudente aqu 1 que 

en te e n e e año de cri i . 

a b tenga sabia-

. W. L YA:. 
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ZULAI 

Ivdo; Ind io d e mente pura 
Vida que Makd ú Quie re . 

x ... 

'Tn N año y meses han transcurrido desde que de manera tan 
\V\ particular escribí esta narración india in pen ar j amás en 

publicarla; pero, habién.doseme invitado á hacerlo, acced í como un 
escolar 10 haría, temerosa de que la expresió n de las ideas no corre -
pondiera á la importancia del argumento, teniendo en cuenta mi falta 
de competencia literaria . 

Tampoco pensé en agregarle epf1ogo alg uno; pero ahora me veo 
obligada á hacerlo para sentar alg unas cocclu iones alegóricas, ínti­
mamente relacionadas con cZu1ai:., y las cua1e , como lógica conse­
cuencia de aquellos pasados sucesos, han sido sugeridas á mi mente 
de tan extraña manera. 

Un sueño, cuya vividez conservo intacta, me dió la clave del 
enigma: 

Hallábame en la cima de un peñascoso monte rodeada de espesu­
ra y casi bloqueada por altas murallas, cuando percibí que se me 
acercaba un anciano de noble apariencia. Su cabello plateado daba 
realce á un semblante atractivo y dulce, y su diáfano cuerpo d es pedía 
una luz ténue la cual se difundía á su alrededor. 

- ¿Cómo vas á pasar, si no hay ya camino?, le pregunté. 
- Sígueme, que yo 10 descubriré para tí. 
Esto d ijo y marchó delante, abriéndose paso por entre el bosque. 

Al simple roce de su cuerpo desmoronábase la tierra y rodaban al 
abismo piedras enormes y troncos añosos, dejando en claro un espa­
cioso sendero por el cual yo le seguía muda, extasiada, con esa sor­
presa del que percibe por vez primera 10 que se considera sobrena­
tural. De vez en cuando mi extraño guía, volvía hacia mí su cabeza. 
y llevándose la mano á los labios en señal de silencio me decía: 

- Ora y espera; aún no verás nada. 
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¿Cuánto tiempo dur6 e ta excur i6n? Xo abría preci arlo. 610 
é que eguí en -ueño de cendiendo el monte pa o á pa o, tras el 
nisterio o anciano. ha ta llegar á la playa - de Un exten o lago don­
le mi guía me dijo loiguiente: 

-E tá al borde del e pejo verídico del tiempo y en él verás 
,y¡aravilla • pero, e cucha ante la voz de lo iglo: 

-Zlllai no fué una p ronalidad, ni la repre_entaci6n (como tú 
rees) de un pequeño territorio de indígena en el cual e acrificaran 
us mejore úbdi o á la dura impo -ici6n de rito cruele - )' de jefes 
/{l1orante .• -0; en la e -encia de e a eucilla narraci6n verá - bosque­
ados vag-amente y á rande ra go , girone - de prehistoria, hi toria 

antigua. contemporánea y tal vez moderna de América. La lucha de 
u per -onaje re\'ela lucha de raza. y aplicando el tiempo á la hi -
oria cadoi hora tran currida en cZulai- e un año. cada me un iglo, 

así u i\'amen e en e e infinito de la dade. Cada itio e un 
país, cada obje o un fmbolo. cada per ona una raza, uua tribu, 6 un 
entimiento 6 un vicio relacionado á ella . A 6mate!: yo la garé el 

velo para que tu ojo " an; alumbraré tu mente y entenderá_ • apren­
diendo _ bia 1 cion 

Ent Ice- omándom de la mano me condujo á la orilla del lago, 
y hacién ome contemplar u fondo á travé de la a yua cri talina • 
ví eu él e map rfectameute dibujado-, de 10 cuale do~ la 

ruía una "erie de pre-

obre -altada. p ro con er-
1 úl ¡mo d u detalle_. opié de pué á 
princip 1 cuadro. y ba ada en ello de­

d dar principio á é te. voy á hacer 
y ira e que en len-

muje-

año t 

, h ce qn deduz­
antí 110 idioma 
e n extra-
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ñas de tribus distintas, de las cuale , naturalmente, recibían u io­
fi~encia. Además, en las lenguas aglutinante gráfica é hiperb6-
licas, como la bri brí, tiene que echarse mano de m ucha forma de 
pensamiento expre ivas para definir una ola idea. La primera pala­
bra I071-kou, que al lado de boda, usé al principio de esta narraci6n, 
no es la voz bribrí que equivale á boda, sino el entido figurado de 
acto tan trascendental, y que en el caso de mi leyenda significa 
precio, compra; es decir: da boda fué el precio impue to por rallrki á 
cambio de la mejoría de Guaré>. 

Más adelante la fra e c:Zulai amada mía, ven> la traduje: c:ZlIlai 
ye-ra-k1tr, tyng-wa-yu>, porque fué pronunciado por Ivdo á u amada, 
con tal vehemencia y énfasis, que al haberla traducido c:i-wa>, veo 
acá, resultaba demasiado débil. 

A sí, pues, su traducci6n es: 
IY7l./{, (grande); 
i-wa, (ven acá); 
yn,-auxiliar prefijo del imperativo,- re ultando: 
Ven acá, (una apelaci6n enérgica en grado superlativo). 
Luego, la fra e «camino de la montaña> puesta en c:Zulai> «ye­

mi isltk1t-kong-kan, difiere casi en un todo del vocabulario dicho, 
pe~o apoya de una manera inconte table el carácter hiperbólico de 
la lengua. Veamos la diferencia: egún el doctor Gabb traduciría­
mos esta frase así: 

llY01'6, (camino); 
kot7g, (país) ' 
be/a, (punta, montaña). 
y según mi entender: 
yemi, (madre); 
isliku, (abierta, camino); 
koilg, (país); 
ka1', (árboles, montaña). Re ultalldo ésta expresiva fra e: 
lI:Tadre abie1'ta e1t el pats de los árboles; 116 koñg-beta, (paí de la 

punta 6 colina), pues la descripci6n especial que de dicha montaña 
se hace en «Zulai>, Cap. lI, Pág. 178, Y en la cual se illternan Zulai 
é Ivdo cuando se alejan de su hogar, como lo describe el Cap. X, 
Pág. 225, es una selva 6 montaña en el bajo, del otro lado del1 río 
Coebí, expresándose bien: pats de los á1'boles. 

EPILOGO 

Hace muchos miles de años ... Cuando ca"i habían cesado en con­
junto los terribles cataclismos c6 micos de que nos hablan con prue­
bas la Historia, la Geología, Paleontología, etc ... Cuand? ya los ma­
res separaban las tierras, ocupando en ambos hemisferios más 6 
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menos la po ici6n que hoy día tienen... uando ya en el fondo del 
Jcéano epultada dormía Atlántida e e continente para algunos ¡ma­

".inario y fabulo o, pero para quien investigue imparcialruente, una 
realidad i ncoote table ... Cuando en fio, la América, (mal llamada 
• "uevo Continente. pue por u o-randio o monumentos es hermana 
del Egipto y de la India, a í como por u f6 ile., etc., pariente de 
:os más antigno erreno geol6gico de nue tro planeta), de olada 
de pués de emejante conmocione terráquea an iaba nueva avía 
humana para recon trujr la ca i extinta raza de u co ta 6 mejorar 
a condici6n de la del interí aut6ctona, ah'aje como u selvas 

enmarañada y u praderas in fin ... , vino á ella un grupo de emi­
"'rantes ]1l"oceden e de la India, 'u co ta y vecindade , entr6 á vi­
Torizar la aniquilada América. y dej6 en ella huella imperecederas, 
las g ue aíÍ 11 hoy día, de pué- de miles de año podemo encontrar 
pidiéndole au ilio. 110 ,610 á la cralleolo ía, filolo"ía etc. etc., ino 
,;, la eterna Ye.da ",iempre di pue ta á derramar u luz obre aque­
llos que la bu can por amo.l á. ella mi ma, y in egoí mo de ningún 
~énero. 

¿Por donde "ino la nueva raza? 
La teoría .... en ada por al uno 

. "trecho de Bebrin en ramD lo 
más aceptable y hay anteceden! 

hi toriadore de que pa ando el 
dd hemi ferio oriental, e d 10 

que la confirman. E a tierras 
"ntonces !la glacial • como fundadamen e alegaban dicho hi toria­

ores, se pre aran para er recorrida- por lo indo, pueblo re uel­
o , costanero,,", na e ao '. di ro en inrlu ·tria y coolercio, de 
ndole pacífica. ,"ini ron bu'cando nuevO! horizonte impulsado por 

ob'i ado" por u enemi·ro· que de coutí­
n 'ez de ornar por el in erior de la tierras, 

,ajaron por la co a para e uir la mi ma ca tumbre de u pa­
'ria, viviendo á la orilla del mar, Lar;:-a: difícil pereJ!'rinaci611 debe. 
uber emprendido Ta 

Dchos iglo vara r 
tudiamo, un poco el ori en de ta tribus 

• d ,de l co a de Ala ka ha ta la del Perú, 
o , rai-

u enemi~o lo ' tár­
u patria, vinieran 
O" pueblo n6ma-

va aron á América por el mismo e trecho 
¡oel ,pen raroo en la relrion 
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del Norte interllándo e ell u eh'as y llanura, propias para u mo­
do de vivir, semejante quizá á u uelo, y adaptable al medio de 
existencia que allá en el A ia di frutaban, apal tándo e a í de la ruta 
que tomaron los iudos. 

Transcurren los siglos ... am ba raza van t01l1ando cuerpo ell 
América. La una (illda) por el litoral occidental, explora, \"Íve, y va 
reproduciéndose, ca. i sola; la otra (llamémosla mongola), conqui ta 
y como más intrépida predomina, subyuga á la tribu autóctona y 
atraviesa el Norte hasta llegar á las inmediacione de ~léxico, donde 
la detiene una fuerte potencia: el imperio antiquí imo de lo tolteca. 
Pero su intrepidez, hace que extiendan n influencia y hábito ' por 
otro lado invadiendo el Atlántico ha ta llegar á cierto lúgare del 
mar Caribe. Y aquí, en Centro América, por la e tructura fí ica del 
país tan limitado, es lógico que encuentre la raza descendiente de 
los mongoles á su perseguido enemigo de iglo ' , el de cendiente de 
la raza inda, á qnien en vano buscó al llegar al nuevo paí de Amé­
rica, y cabe despejar la primera incógnita: Ivdo en su niñez, imbo­
liza al descendiente de la raza inda; Kaurki, el c'ruel Cacique, al de 
la raza mongol a, y u odio por el jO\'en huérfano hijo de padre ex­
traños, se explica ya, es odio de raza. 

Dorien es la América del Centro en donde !,'do (raza de cendien­
te de la Inda) pasa dfas (siglos) muy felices en el l'alzc!w (territorio) 
de Mamila Gual'! (raza maya) madre de Zulai (alma indígena de la 
tribu perteneciente al hoy territorio de Costa Rica) que lo protegió, 
le tuvo cariño y lo alimentó; (amalgama homogénea entre amba ra­
zas); pero cuando Ivdo sembl'Ó sus campos (estableció sus co tum­
bres, religión, etc.,) y ya iba á recoger la magn ífica co echa ( anos 
resultados, en nuevas generaciones, del dominio de su raza), Kaurki, 
envidioso, quema sus campos (invade, destruye ó corrompe) obligán­
dolo á huir. Abandona Dorien (Centro América) apena adole cente 
y comienza á recorrer tierras solo, luchando con puma (fuerza po­
tentes de la naturaleza) tigres, (pasiones) hombre salvajes, y vuelve 
ya hecho hombre buscando á Mamita Guaré y Zulai, con quienes le 
unen gratitud y afinidad, Trae oro (conocimientos adquiridos á fuer­
za de experiencia y lucha) que él mi mo ha cateado allá en lejanas 
regiones (Perú emporio de antigua civilización inca en cuyas ruinas 
arquite.::tónicas como las de Tahuanuco el Viejo, etc., etc., se distin­
gue el sello especial de la India Oriental, y en donde llegó Ivdo y se 
amalgamó COIl las tribus autóctonas, absorviendo algunos de sus há­
bitos é imponiendo otros propios de su raza (semejanza entre la tri­
nidad religio a peruana y la Inda). 

Cuando vuelve á aparecer Ivdo en Dorien le reconocemos en u 
encuentro con Zulai, allá en la oculta fuente, iluminado por un rayo 
de luna y con un grupo de ciervos á su lado, coincidencia ésta que 



cuerda aquella costumbre que caracterizaba al tahuatinsuya cus­
iado por un rebaño de llamas. 
Agua pura y cri talina apaga la sed de lo j6vene~ quiene beben 

'. la misma bueoa fueute. e decir: recibe u conocimiento de buenos 
ae tro , y lo' mi mo entimientos lo dominau, uniéndolo estre­
lamente en amor puro (perfecta compren i6n) que se no da á couo-

cer en el vado del río Tapiri cuando Ivdo, llevando á Zulai en sus 
.razos (apoyo decidido) atraviesa la turbulenta corriente (contradic­

"i6n de idea y co tumbre que de afía) in er por ella arra trado, 
haUa su premio en la \'ehellleote confe i6n de amor que le hace la 

:ogénua Zulai. reconociendo u debilidad y admirando la fuerza ele 
lvdo varonil y potente. 

La madre en bu ca de la cual \'a Zulai, esa lamita Guaré abnc­
raela, trabajadora, querida de odo y curandera, cuyo jardín era una 
maravilla eu ecre o medicinale, imbolizando en la raza maya 
origen de al 'una tribu ceotro-americaoa, que eu época antiquí-
imas debe ha r pro\'enido de Atlántida. egúo documentos de Archi­

\'OS de India cciden ale yotro libro como el Popol Vuh, e e . a 
raza tan al1 i ua qoe e pierde en la remota edade prehist6rica. 

¿y qué época de qu bran'o deb 11 hab r afligido á dicha raza 
Mamita Guar ') cuando el croel Kaurki (raza del Xorte) la ume en 

el misterio o bucurú? ( ~oborno, inva i607) 
¿y qué pa o har'a Zulai (alma indígena de la tribu del hoy te­

rritorio de o a Rica) para librar de al dominaci6n. á u madre? ... 
610 sabemo que r cib con uelo de Yurál1, r lue o con ejo de 

Ivdo. 

México 
cías qut. 
de u 

(1) A P 

pro ector de ambo y quien má tarde lo 
ami 'o de lo padre de Zulai, \'ersado en el 

pla eada' que alpicao su oegro 
¡no el ce cendien e del Viejo Egipto que mu­
fa 11 ado á _ mérica, in duda por Atlántida, 

é idioma entre la tribu que le 
, iendo la prinCIpal. la raza maya, (madre de Zu-

• las IlIislllas le/ras. (1) 

u me-

¡ofluen­
relieve ' 

hi h n, Itza, etc., que 
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son la admiración del mundo, prueban con evidencia u tipo egipcio 
pronunciado, y la e tructura de us pirámides 110 tra porlan al paí 
de los antiguos Faraone . 

Los mechones plateados del ca bello de Yurán, e me figuran 
aquellos picacho de nieve que bla[lquean el Popocatepett, y II je­
rarquía de sacerdote, la alegoda de aquella magna civilización que 
los antiguos tolteca llegaron á adquirir derramáodola por doquier, 
y consagráodose al sacrificio para imponerla. 

Cuando Zulai va ya á sacrificar su amor por la "ida de u madre, 
ofreciendo su pura existencia á la del vil Cacique, (pacto incompati­
ble) éste muere la [loche de us boda, por la picadura de una boka­
raká, y ésta serpiente es aquí la viva manifestación de la ley evolu­
ti va del de tino, oponiéndose á los bajo propósito de Kaurki (la raza 

del Norte) librando así á Zulai de ser arrastrada por corrieote del 
mal que no convenían á una naturaleza tau pura. 

Los meses de dicha completa que pa an unido Zulai é lvdo 
corresponden á una época de verdadero florecimiento de las razas 
indígenas americanas, en que e tán enlazados por la ci\'ilización to­
dos los pueblos principales, desde México hasta Perú. Irzuma (suce­

sor de Kaurki) no los mortifica, y má bien dice er u amigo y ofre­
ce á Ivdo u 11 pue to que él rehu a. 

La cruz tatuada en el pectoral derecho de Ivdo, es el -ímbolo de 
la vida etewa y señala de manera caracterí tica á Ivdo y Sil raza; 
el ídolo que él. forma recogiendo arena de oro en un arroyo de Do­
rien, es la repre entación de algún jefe pue to por él, formado de 
experiencia y conocimiento, y ª,cado de la mejor tribu de América 
d I Centro, y al cual Irzuma mira con rivalidad, que degenera en 
odio por Ivdo. 

La invasióll de Kirabei, de antiguo anunciada por la tradición 
popular, es'el arribo de la ra?;a ibérica al nelo americano, aconteci­
miento tra cendental del siglo xv que hizo cambia," la faz de América 
trayendo más amplios medios de existencia, l1ue\' u lu~, con la subli­

me idea cristiana, - promesa de vida eterna por el domiuio de nues­
tra naturaieza inferior- y con ello el término de los acrificios hu­
mano, del canibalisll10 y de las super ticiones populares. Es cierto 

que esa luz fué difundida con violencia, y á veces COIl crueldad, co­
rno también que el apego al oro empañó la nobles cualidade de la 
ra?;a ibérica - ¿pero, dOnde se efectuó iD dolor, el adelanto? 

Despué de la llegada de Kirabei (E pañal á Dorien (Centro Amé­
rica) Zulai, Ivdo y Mamita Guaré desaparecen de allí sin dejar direc­

ción cOllocida (época en México y Centro América de decaimiento de 
las razas indígenas). Bu can en los volcanes, páramos y lago Kuedí 
sus ¡ie1/-as de color {tribus amigas que lo conforten contra el con­
q uistadorl, La leyeuda que narra Ivdo es la alegada del hundimiento 
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de A tlántida. e culuida en piedra en diferentes monumento an tiqu í­
simo , uno de lo cuale la pirámide de Cochicalco (México) imboli­
za t al acontecimiento. 

Cuando regre an á Dorien y tod o parece estar en paz, r e presen­
tan ya la raza iudo-hispánica. independieute. 

E a mujere que van á acompañar los huesos de u señor e n e l 
fondo de una fda epultura, dor:de piedra y tierra ahoga rán su últi­
mo a liento, e a infelice \'iuda del acique, bella todavía á pe a r 
de lo ufrimiento, llena de done. madre amoro a , cuyos h ijos 
uno han ido u bendición . má los otro u verdugo, cpg ados POl­

la a mbición como los de Quetzalia, 6 que bebieron en el r ío rojo, 
como 10 de Guaraina, etc.; e a mujere dignas de mejor uerte, se 
adivina muy bien que on el alma de nue tra república hermanas, 
q ue ulcerada con 1 aliento opre i\'o y ' anguinario de Kaurki e . ­
tán re ignada. á morir. 

El te oro á que hace referencia Huatla (Hondura) y que p ide 
no sea olvidado ... , e recordando la maravilla de las ru ina de Co­
pán. antí 'uo a iento de una tribl! muy civilizada, hija de :Y.Iéxico ( u 
v e rdadero 1'0 o como lo prueban bajo relieve y demá e cultu ra 
y a rquitectura. • 

1 n per~onaje de agradable)' repul·i\'o. no lo hemo imbolizado 
aún : e Adaum. La ,-i\'a repre eotaci6n de la ignorancia, de la envi­
dia y de la tiniebla; odia á Zulai, jura vengar e}' despué de acu­
sarla de -.acril ~a, de e piarla, Jog-ra al fin . u bajo intento matando 
vil mente á I\'do: pero el carácter levantado de la india no decae, ha­
ci endo un upr 010 fuerzo. con i rlle 10 fa\'ore que pide, luego 
hace pública u confe~i6n y ante de caer. arra tra por el Buelo á u 
cruel enemi o .... d pué~ pierde el equilibrio .... la reciben la \'ora­
ces llama y Zulai ~e con ume ... 

¿S erá po ibl qu e ta profecía cumpla? ... 
A mi modo d . r. e te fioal ti apariencia trá ico, del encillo 

e pi od io illdírrena. aplicallo al epílo o n u eutido fi~urado y como 
CO L1tin uaci o d lo giroD 11 l' ~eña hi túrica qu á rrandes ra gos 
he podido de p Jar. ncierra una ale oda llena de halagadora p ro-

el fu ego de la 
La luz d 

10 qu preocupan por l pro~re o e piritual de 
roi en'errada ,"iva. por materiali ruo, uper tición 

no DCDmbirá bajo la dominación de la 
rá po e i6n del e oí 010, (Irzumal; ino 

e,-olu h'a del de ino, que la abra ará en 
. alidall, ap rtándola del o ... curo ayer. 

. Dda qn ha i lo~ pDg-na por penetrar lo an -

t ros de n ue tra J . - .Ieza ' n eroa. ilumina hoy la conciencias y con 
... uave tinte d albo da ap r ce n el amplio horizonte de América 
preparado ya por Que· a e Dnda madre E paila. cDando oi raíz de 

, 



su descubrimiento, roció el alma indígena con la intuición de vida 
eterna encerrada en la sublime idea ri tiaua. 

No interrumpamo este amanecer de eado! Elevemo una plega­
ria al Creador, para que 110 prepare á recibir la luz del día y e pe­
remos con fe. 

y si el Sol reverberare dorando ante lo alto picacho, que lo. 
oscuros valle, no no de alentemo ... , que la luz inunda primero 
al que está más elevado para diseminar!'oe luego obre todo el orbe. 
Medita y espera, así debe ser. 

APAIKÁK 

Costa Rica, diciembre de 190 . 
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